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t 
El Excmo. Señor 

D. JIntonío garda jRlllx 
Ex'Dipulatio a Cortes por Cartagana 

Falleció el dia 2 9 de Sep t i embre de 19Ü 

El día 23 tlel actual tle 11 a 12 de su mañMiB, se. celebrará por el 
alniti de dicho finado, la Hora Santa en U Iglesia del Santo Hfispi-
tal de Caridad. 

E! Pariitlo Liberal-Conservador al rendir este tributo de respp 
tuoso recuerdo a tan ilustre finado, ruega a io'? aüiigos de éste ten • 
gan la bondad de concurrir a dicho acto, por cuyo f;tyor le esta-
tán siempre reconocidos. 

Cartagena 20 de Octubre de 1914 

el aspecto de la cuestión en Alema­
nia, como piensa nuestro pueblo y 
también por tanto nuestro ejército 
á este efecto vamos á dar publica­
ción de una carta llegada á nues­
tras manos, que una madre ale­
mana ha escrito á una madre fran­
cesa, cuyo hijo prisionero de gue­
rra en Alemania ha sucumbido á 
sus heridas. La carta dice traduci­
da HI español: 

«Muy Sra. mia. Una madre que 
como usted vio partir á ia guerra 
para la defensa de su patria á su hi­
jo, una madre alemana va á escri­
birle á usted algunas palabras. El 
viernes 28 de Agosto llegó á esta 
un gran transporte de soldados 
franceses heridos, etitre los que se 
haliflba su hijo Lucieu Paul. Tenia 
una herida grave en la cabeza. Se ! 
le transportó con sumo cuidado al 1 
Ho'pitftl de las Hermanas de San ' 

1 de Septiembre al toque de ias cam 
panas de la Catedral. Recibió todos 
los honores militares. Nuestras dos 
asociaciones, Militares con sus ban­
deras con crespón negro, forrna 
ban Ifi comitiva de honor. Un cH'lo 
azul brillaba sobre la tumba »b¡( r-
ta cuando fueron disparadas h s 
tres salvas de rigor. ¡Descanse en 
paz! 

Me permito adjuntar á V . algu­
nos ramos de la corona de Inurel 
que las Asociaciones Militares co­
locaron sobre la tumba así corríO 
algunos artículos de! periódico lo­
cal. En ellos verá V . como se h^n 
rendido honores á su hijo queri lo 
a! ser llevado á su última morada. 
Sus restos devican.' sm en el cemen­
terio nuevo de esta ciudad. Su se-
puhurn lleva el número 148. 

Se me ha dicho, distinguida se­
ñora que el joven francés tan gra­
vemente herido deseaba ante todo 

amigo y contertulio el digno Al­
calde de Mazarrón, D. José Es™ 
parza. 

Bien venido. 

Nuestro querido amigo y conter­
tulio el ilustrado abog'^do de este 
colegio D. Maime! Antón y Gtircifi, 
ha sido nombrado cate.'rático inte­
rino de psicología de este Instituto. 

Porfirio Díaz 
IVladrid 21-9 m. 

De Sm Sfíbasiián ti^'"grntfan co­
municando qut 

del sombrero .. Si no fuera por es­
tas bngíitelas transcendentales, por 
estíis quisicosas arrancadas á la pii-
cología femenina ¿en qué iban I 
emplear 11 fósforo de sus lindas ca-
becltas ias adorables chicas? 

Pero he aquí, que el clamor gue­
rrero, despiadado y hosco con la 
galantería, ha venido á privar de 
asurito sobre qué discurrir á la*» 
muchachas delicadas y elegantes. 
|Ri modisto no ha dicho la última 
palí^bial Lus periódicos «profesio-
n»! :s» suspendieron &w fabulosas 
ti4 íulas.No hay i^urines ni disefios, 
ni catálogos... To^o esto ¿es tole­
rable? ¿es, siquier?, correcto?.. ¿Qué 

e se Hsegns;' íii,! que I\^^Q q^g yer el «fini Europa» con 
5 el ex-presiduite de la R-pi'ihüca de ^^,, Paquín, la Gonzálbez. Antolne. 
i Méjico, geiieral D. Porfirio Dínz, - -
i se halla gravísimo en Biarrifz, te-
' miéndos-^ de un momento ti otro, un 
1 fatal desenlace. 
I Se d- sconoce el fundamento que 
s pueda tener la noucí). 

Notas de la Querra 
Servicio especial para EL ECO DE CARTA-

— QENA, directamente de Alemania ~ 

i Vicente, donde fué atendido con 
' especial solicitud. Uno de nuestros | volver á ver á su madre. Esto me j 
\ sacerdotes, el prelado Monseñor I ha llegado tanto al rorízón quedo \ Carta» a wS» lare» 
I Hilpisch, que visitaba á los heridos | cidí escribir inmediatamente á us- : 
\ fué informado por las hermanas de | ted comunicándola todo lo que he ; jHji O b S t r a C l S l l l O 

que el señor Paui deseaba confesar- 5 podido averiguar sobre su hijo que [ 
se. Monseñor le encontró segiSn él yo también tengo un solo hijo, q\ie j 
me dijo muy débil. Su querido hijo ' l'eno de entusiasmo ha acudido al j 
de usted hablaba con trabajo y le \ llamamiento de su Emperador, y I 
dijo por eso á Monseñor, tenga la ! desde el 22 de Agosto carecemos de I 

toda noticia sobre él. ! 

de la moda 

Nimiedades transcendentales... 

Cañones contra un Laza­

reto. 
Según nos comunican ha publi­

cado el Gobierno francés un de­
creto para proteger & los lieridog 
alemanes y teñirán los cuidados ne­
cesarios, apoyándose para ello en 
los convenios internacionales, la 
Conveacióa de Gineb»"«^ y los dere­
chos d ^ humanidad. Qué esa dispo­
sición hacía falta, por si sola de­
muestra qua han debido ocurrir 
cosas que á ellO'* mismos les & ver- ' 
güenza. 

Ya hemos comunicado «na gfan 
serie de casos en que soK'ados fran­
ceses hrtn tirado sebee ambulancia 
de la Cruz Roja, heridos y médi­
cos. 

A continuación publícanos un re­
lato de un médico alemán que da 
nuevas pruebas sobre lo inhuma­
namente que han sido tratados 
nuestros heridos. 

Dice: «El dia 29.de Agosto rae 
encaminaba con un permiso espe­
cial hacia O. para ver á mi madre, 
atravesando los montes de los Vos-
gos, que el dia anterior habían sido 
evacuados por los enemigos, ayu­
dando de paso á muchos heridos 
leve? y ordenando el transporte de 
muchos de ellos. 

Cuando había ttírrainado la lista, 
vi venir hucia el Lazareto un sol­
dado que rendido del c«nsancio se 
dejó caef soHre una silla; interroga 
do sobre su vstndo (ne infirmó que 
venía del pequtfto castillo francés 
S. en donde htthía sido empleado 
como camillero. El castillo en cues­
tión había sido transformado en La­
zareto albergándose en él unos 100 
heridos graves alemanes. Entre 
ellos había también alguno que otro 
francés, siendo ias enfermeras fran-
ce .as Contó que hacía dos horas 
hablan emplazado los francesa'» sus 
cañones á unos 500 me ros del cas­
tillo (que enarbolaba la bandera de 
la Cruz Roja haciendo ver desde 
gran distancia que e ra utilizado 
como hosoitsf) y le reduelan en po­
cos minutos á un montón de escom­
bros. Mi interlocutor debe su vida á 
la circunstanciii de que en aquel 
momento tenia que hacer en los só­
tanos. Media hora despué* de ha­
berme contado pste enisodio **e pte-
sentó o'ro ayudñníe del Lazareto 
que me confirmaba lo anteriormen­
te dicho por su compañero, el cual 
á duras penas pudo escapar de una 
muerte seguta. Los dos suponen 

I que apenas habrán podido salvarse 
j una docena de personas d« entre 
t los escombros. 

Nuestros obuses disparan­
do desde corta distancia. 

Cuan colosales son los < fcctos de 
los obnsf s alemanes á corta distan­
cia, cuenta un combatiente, á saber: 

El dia 22 de AgoF;to h4cla las 8 
de la mnfiína ^mpezó una escara­
muza del todo inesperada y antes 

bondad de preguntarme. Recibió la 
absolución. Como por el momento j 
no parecia existir un peligro inmi- • 
nente quiso Monseñor dar la comu- ; 
níón y la última unción al dia si- ', 
guíente p«ra no fatigar demasiado ! 
á su hijo. Por la noche Á eso de ias | 
tres sobrevino un colapso al que ; 
sucumbió su hijo de usted á las | 
cuatro y media sin volver y» en si. j 
Al parecer estaba el cerebro grave- 1 

, Es p»vcro5--o, lector; ;,nn salces? 
Sirve esta C'.rta para con-solar en ( Este otoño no hay modas femeni-

lo po.sibltí á V. y á toda su familia 
por la inmensa pérdida de su queri­
dísimo hijo quí! ha sacrificado su 
joven exiijtencia por la patrio. 

Permiteme V- señora, la partici­
pación df. una madre en su justo 
dolor. ERNESTINA RENNBERG. 

Stuitgart 8 Septiembre 1914. 
Esta carta es un documento de la 

ello ya estábíifiabs envuelto*. Ha si 

mente dañado. 
Puede usted estar segura señora 

que su querido hijo ha sido cuidado 
que nos pudiéramos d«r caetjta de : con la mayor solicitud y que no se 

ha descuidado nada á fin de salvar 
%> un triunfo rápido pues hernos * Í-»» joven vida. Esto les consolará á 
destrozado en este hecho d.' íirn^as Í viStedes un poco, á usted y á su se-
por corv'.iieto á los franceses, ñor esposo en su gran dolor. Su hl-

Esta misma noche donniatnoí á f jo ha muerto como héroe por siu pa­
lo lafgo de la carretera desde las 2 j Hia y duerme ahora en suelo es-
hasta ias 4 cubiiéndonos solamente í tiaño, es cierto, pero en suelo ben* 

i cultura alemana, que puede decir 
también al Extranjero, Iconio á pe- | 
sar de la jguerra que nos «sola se 
debe sentir humanamente. Nuestro 
ejército no es una banda de merce­
narios, «n él sirve la flor de nuestra 
joveníud. Como una madre piensa 
aquí gisi piensan también los hijos 

; ñas. Las tijeras pari-vínfis se ban 
j trocado en temibles trcittros de 
• guerra y el ingenio gabacho «̂e ha 
< reconcentr^ido iütegro v.n discvunr 

nuevas y pícirns mrtiPras de de^-
; trozar al fioro teutón... En suma; 

qce la inventiva modistrl no ha tra­
zado la línea consabida al comienzo 
de toda temporada. No hny nioda-í; 
no hay norm?», no hay ant i.,. 

Y nuestras bella«; - la'; ptoptc!' 
al yugo antf'bifí de la JücdH —andí •> 
desorientwdas y sin rrifítio en f ' 
arte exquisito df'l aclcrilaniienlo. 

Nosotrr-s lo venimc'f; observa-,do 
con un poco d'* tFdjo y pen •<.., ¡P i -
bve?! pimpollitos! Toda 1̂  li'hor i r ­

la Vallet, Herce, los astros de la 
mcdisterla madrileña lancen los en­
gendros da sus inverosimiies cere­
bros?.,. 

Y la iTí'.uda sigue sin definirse, 
sin dec!!ira»?íe, ignata, lejana, un 
poco tísquivi pira sus esclavitas 
adorables. V las adorables esclavas 
intilhuiíiüradas y tnoiilnas. maldicen 
de las gueauS, mientras los padres 
de familia entonan alabanzas al 
Dios de los ejétcitos porque—¡si-
quiera una vez!—!< i llegado Octu­
bre sin venir acompaiiido del catá­
logo de Faquín «que ofrece las iSlIÍ-
mns c.-e<.ciope8«pa;risina«...> ' ••> 

Si:! embargo á nosotros^ p|*^ eg-
tat|fi3pMBay,líí|<ís cte'flier p|i^Ai|i de 
fasnflia, este o.stracismo de íá modi 
nos apena y j.os entristece. Porque 
la moda un una muj '̂r bonita no es 
nada... leso lo es todo... 

Lm's de Galtnmga. 

Autorización 

de tales madres y no mu c«mo se | telectual dp nuestras niá- di 

el cielo lleno de estrellas. Hacía un 
frió atroz y a! día siguiente seguía 
el combate, los franceses huían por 
la carretera hacía el Sur. 

Vimos cuadros horripilantes so­
bre todo un trozo de la carretera en 
donde estaban destroxados por com­
pleto dos regimientos de artillería 
de campaña francesa. Las baterías 
estaban en columna de marcha, los 
caballos caídos en el saelo como si 
hubiesen sido muertos por el rayo 
y a su alrededor los soldados y ofi- I 
cíales estaban aniquilados. j 

Este hecho de armas se debe al i 
Cómtindante Wilhelmi que h ' soi- ^ 
pre<dfdoálos francesí'S y mandó I 
romper el fut-go á 300 metr.,s de 
di.Htar.cia El mismo fué It si n .do | 
en el pi cho, y un ofici*ií francés \ 
que t;stoba cerca, \v dijo que noh^- \ 
biíi visto oír» cosí por el entilo. 

En dos küónrJ'Os de carre(i-«a 
no se veían más que cañones, c£-
dáveres de soldados y oficiales y ca­
ballos muertos. 

Los alemanes bárbaros ? 
E l la pens i del rxír^njíro, é.^-

graciadamen»e en parte tsmbíen fü 
la de l')S paisHS neuir.iles, se acu­
mulan de nuevo como en 1870 71 
fiquellafi incu'paciones que tienen 
á presentarnos como salvajes bár­
baros y uros qtje campan en el.pais i 
enemigo por SÜ sed de s-ngre y su í 
destiucción. Al mismo tiempo s« \ 
callan naturHlm--nte los procedí- I 
mientes SHIvf)íes de los en;migos, ; 
h;i de_hií<ei s. á tosl-i cost'? í-tmós- ,; 
fera co-.tra nu.'ístro> vp.iítníes coni- | 
batie it-s üfreciend) de este modo ; 
dific^ñtadys á Alemania que comba- | 

¡ te per su ''xistencia. No es mene^.;- \ 
i te>- que i-̂ os defendamos en serio • 
I contra estas inculpaciones. |Cual es 

dito, donde espera resucitar y don­
de volverá á ver á los suyos, que 
ahora lloran su pérdida, p»ra no 
abandonarlos jamás. 

El entierro se verifico el martes 

vé estos soldados ningunos bár­
baros. 

De 5̂ 55̂ ^^ '̂̂  
Hoy hemos tenido el gusto de sa­

ludar en ésta, á nuestro respetable 

U í l g U ! 

das datniselas estriba c,i COCOCSH" t! 
secreto de un lazo piieslo acá ó 
acullá, óen poseer t;l taliüirtáf) de 
lA elegancia medíante el p^arabato 
interrogante de una patilla rizada 
sobre el rostro, ó en saber á qv)é 
altura debe quedar el,ala izquierdü 

I Madrid 21-9 m. 

\ La «Gaceta» publica entre Otras 
I dlspcKÍcianes oficIa!e<í, un|i R?»Í 
• Orden de Instrucción ptfblfca, aulo-
• rizando á los jesuUas, escolapios y 
^ agusiino.s que enseñan en sus Qp» 
I legloí libi<;.í, ó incorporados á los 
j lujvtitutos, á tener voz y voto en los 
' tribunak s que examinen á sus alum­

nos. 

•.,íí*i;y(»'.*tí'i¿!':''W'' 
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rra se incorporarán a sus cuerpos inmedlatainente, perma­
neciendo en filas todo el tiempo que dure la campaña. 

Para el servicio da las colonias se reclutará él per.*ío-
nal voluntario. 

Como base de enseñanza debe crearse una escuela ge­
neral militar, d^nde los aspirantes á oficiales puedan cur­
sar durante dos años ios conocimientos genérales de la 
profesión militar; transcurrido este tiempo, y segiín las 
aptitudes ó inclinaciones, pasarán a las escuelas especia­
les de cada arma donde cursaran durante otros tres años 
la completa instrucción del arte de la guerra y la espe­
cialidad de su arma. 

La carrera militar debe principiar por la categoría de 
teniente y por rigurosa antigüedad ascender hnsta la de 
genera! de brigada con mando de cuerpo. Las categorías 
de general de iivisión y la de general de Ciierpo de ejér­
cito serán desempeñadas y alcanz¡-das por los generales 
de brigada á elección entre los de inej-r hoja de servicios 
y más brillante historia militar, siendo muy recomenda­
ble para estos ascensos la procedencia de la Escuela Su­
perior de Guerra. La categoría de Capitán general se re­
serva tínicamente para los mandos de campaña. 

De entre las cía ses de tropa debe seleccionarse lo más 
distinguido para el ascenso á oficia! hasi'a la categorí. de 
capitán Pudieran reservarse para este caso la tercera par­
te de las vacantes, llenándose los requisito^ de lle\?ar, 
cuando menos, dos años de servicio en la clase de sar­
gentos, no tener nota desfavorable y concurrir á un exa­
men de suficiencia para acreditar cierta ilustración y co-

cios tan coüt̂ nnos, pródigos en íatigaf*, obligados estudios 
y gaatos eventuales de to li; clase; extraordinarios qup 
nos paree? ju lío indemnizar y atender. Los sueldo»'4i«| 
generales, jefes oficiales y ĉ â ses de tropa, deben ser au­
mentados parfl refiíunerar tan ilijíortante?. servicios, y eií 
consí nancia con la gerarquía -̂  é ?!mbiente social en que 
cada cua se mueve, 

E! cuid ido del íjüldado ha de ser extremado para man­
tenerle: sano, robusto y contento ds la vida militar. Ha de 
prov^érseí»'; d<; buí̂ ris alimcntííción, de vestidos higiéiíí-
eos y del nu!neí<uio preciso, en íatJto cuan o éste pueda 
contribuir á la satitfacción de ios peqtieños gastos, ahuw 
yentando d« su espídtu H tri:4tí;xa, compañera inseparable 
de la carer cia de medios, 

Las cotnisiones remuneradas, las gratificaciones y los 
pluses de Cí snuftña ó sobrfsifeklo.>. no tienen ratón d« 
ser desdfc el aíoniínto en que á ada uno se le asigna un 
sueldo lijo, r guiador de sus necesarios gíiitos; con € ^ 
medida se *̂ vita la desigualdad, siempre ittitante, que m^ 
facultad iri¿l etdendida sea aplicada en provecho de cier­
tos protegido-, con escándalo de ia moral y de la justicia. 

Lo misino opiníiiifs sobre los ascensos y cruces |>en»' 
sionadasp';rniéritos de craipsña. No se teme el liSO, si 
no el abuá'. que resulta de prodigar estos premios. Sien­
do la condición del soldado de graüu€ciófi una carrera 
de afición, coa íes deberes esíit;chos de sacrificar su vida 
ú la salud de la Palrja lo exig<\ y con&iderando las difi­
cultades de poder apreciar cuando una ficción rebasa los 
límites de! deber, que la oca ion hace al hombre, y que 


